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A  la proverbial amabilidad del culto Archivero de la Excm a. Dipu­
tación Provincial de Guipúzcoa, cuya amistad nos honra, D. Fausto 
de Arocena, debemos el conocimiento de un folleto, editado en el 
año 1732, cuyo interés, para quien desee estudiar los usos y  costum­
bres donostiarras de principios del siglo X V I I I ,  es extraordinario.

Dedicase el mismo a relatar los " R E V E R E N T E S  C U L T O S  
Q U E  C O N S A G R A N  A  D IO S  N U E S T R O  S E Ñ O R  los dos Y lu f-  
tres Cabildos Ecclefiastico y  Secular, de efta muy Noble, y  muy 
Leal Ciudad de San Sebaftian, en Hazim ienlo de gracias, por el 
Gloriot'o Progreffo , que las Catholicas Arm as han cosfeguido (por 
la Valerofa Inteccfion de San Antonio de Padua) en la Conquifta 
de O ran", los cuales cultos tuvieron lugar en la capital guipuzcoana 
durante los meses de julio, agosto y  septiembre del mencionado afio, 
bajo la égida de “ nueftro Invicto ‘ Monarca Felipe Quinto (que Dios 

guarde)” .

Con todo lujo de detalles se narran en eí folleto a que nos 
referimos los actos religiosos y  profanos con que en la “ mui Leal 
Ciudad”  se celebró el triunfo de las armas españolas.

Fuera nuestro deseo transcribir en su integridad el contenido del 
mismo, mas su extensión y  la restricción que al titular estas lineas 
nos impusimos, impiden aquél y  limitan el presente artículo a la ex­
posición de la intervención que en los actos habidos tuvieron los 

gremios de la provincia.

Comienzan las actuaciones gremiales el día 23 ue julio, corres­
pondiendo la primera de ellas al Gremio de marineros, cuyos festejos 
describe'com o sigue el valioso documento que examinamos:



“ El dia 23 de dicho mes de Julio, el ürcm io de ios marineros, fp* 
lió  a p«l>licar fu fefie jo  con vna danza a la moda de Guineos enne­
grecidas fus manos, brazos, piernas y  muflos, con vnas Balleflas en 
manos, y  ricamente veftido? uniformes, con vnos Turbantes, y  M e­
dias lunas en fus eflrem os hafta numero de ocho pares, y  fu Capitan 
delante veftido de grana, con muchos galones, y  adornado de vna 
cadena de oro, que le ceñía de el ombro derecho al sobaco yzquicrdo 
anduvieton por toda la Ciudad caufando mucha alegría á todos fus 
habitantes; y  el dia fíguicnte celebraron en la Iglefia  de Santa M aría. 
M iffa  folcmne en el Altar, que es de la Cofradía de San Pedro, 
á  quien tiene por fu  Patrón efta  iluftre Hermandad, y  á la tarde 
continuaron fu  fiefta  con vna danza de manos cada vno con fu 
muger propia, con que acabaron fu fiefta con mucho garbo” .

Haciendo honor a su peculiar idiosincrasia, de acuerdo con su 
característica psicología, el pescador — que de tal condición profe­
sional es el marinero al que el comentado folleto se refiere— , al 
exteriorizar su júbilo lo hace exaltando sus dos más hondos senti­
mientos, su am or a Dios y  su amor al hogar; su amor a Dios, su 
fe  sin mácula, la manifiesta el pescador donostiarra celebrando “ M iffa  
Folemne”  en el altar en que se venera la imagen de su Santo P a­
trón — pescador como él— , bajo cuya advocación se cobija el Gremio 
al que pertenece, y  su amor a "la familia lo patentiza compartiendo 
su contento — como su dolor, cuando lo padece—  con su “ muger 
propia” , con Ja que, para poner fin a la fiesta, baila “ con mucho 
garbo”  una danza d t  manos.

Am bas devociones, a Dios y  al hogar doméstico, siguen siendo 
rasgos característicos del modo de ser del vascongado, cuyo arraigado 
espíritu religioso y  acendrada ternura hacia la institución fam iliar 
nada hay, ni habrá, capaz de quebrantar.

O tra de las notas diferenciales del carácter del pescador, la cons­
tituye su innata alegría, cuya extraordinaria fuerza de expansión 
— que, en parte, contiene la peculiar introversión propia del vasco—  
se manifiesta acusadamente en innumerables ocasiones en esa su des­
medida afición a enmascararse — síntoma, en cierto modo, de ti­
midez— , embadurnándose manos, brazos y  piernas y  tocándose con 
polícromos trajes y  ostentosos gorros — más apetecidos unos y  otros



cuanto más llamalivos. cuanto más chillones sean— , tales como los 
que en el dia del año 1732, a que nos referimos, causaron gran re­
gocijo a la multitrd de espectadores que, en lo que es hoy “ parte 
viej?.”  de la “ Bella Easo” , presenciaba el paso de la abigarrada 
comitiva,

Este afán del pescador de disfrazarse, utilizando pava ello cuanto 
a su mano encuentra, por absurdo que sea, por grotesco que parezca, 
ha continuado hasta nuestros días, y  sí tal costumbre ha decrecido 
considerablemente, débefe ello a la supresión de las fiestas de Car­
naval, supresión que ha hecho desaparecer las oportunidades mas 
favorables de justificación del disfraz. Pero en tiempos pasados, no 
remotos, durante dichas fiestas, el pescador daba rienda suelta a su 
imaginación y  servíase de todo aquello que llamara la atención; trajes 
viejos, telas multicolores de colchón, “ chaquenarrus”  — ropas de 
mar— ... y  hasta la clásica “ alcondara”  — camisa—  de la “ muger 
propia” , se han exhibido en algún puerto del litoral cantábrico, tal 
como el de Bermeo, en el que “ marros”  y  “ pusiqueros”  ofrecían 
anualmente vm cuadro digno del pincel dcl maestro de Fuendetodos.

Síguese en e! folleto que comentamos la relación de los festejos 

gremiales del siguiente modo:

“ El 26 celebró fu lucida función cl gremio de los Carpinteros y  
otros Oficios pertenecientes á fu iluftre Cofradía, acudiendo á la 
Iglefia de Ssn Vicente á la M iffa  mayor que fe  cclcbró con gran 
folemnidad de luzcs. mufica y  Sermón, y  fué O rador el R . P . I-ector 
de Santo Domingo de efta Ciudad, quien con fu acoftumbrada elo­
cuencia. y  grande energía. Predicó; probando que fe  debia la victoria 
de la conquifta de Oran á S. Jofeph por lo q\ie el Ciifparo el primero 
la fragata de fu nombre dando principio a la batalla vn Cañonazo, 
cuya bala derribó aquella chuzma, moviendofe en precipitada fuga .

Vem os, pues, que en orden a religiosidad, los carpinteros y  pro­
fesionales de oficios afines no quedan a la zaga de los pescadores, ya 
que, como estos, celebran con toda solemnidad sus íiCtos religiosos, 
llegando, tal es su fe, a atribuir a la intercesión del Patrón de su 
Cofradía, el Patriarca San José, el triunfo por las armas españolas 

conseguido.



Y  cn punto a alegría, tatnpoco se quedan atrás, si biei_ la exte­
riorizan de muy tlistinla manera, los carpinteros y  ebanistas donos­
tiarras, quienes “ deípues de todo lo dicho tenían difpuefto vna 
eftatua cn nombre de líigotillos circunvalado de fuego artificial, don­
de quedó quemado, y de mas muchos boladores, y  buscapies que fe 
difpnraron” ; y  “ huvo danza de eípadas” — la. desde tiempo inme­
morial, conocida “ espala-dantza”— , y  “ a la tardt fe  corrieron bueyes 
con maroma y  defpues huvo danza de manos de todos los maeftros 
de dicho gremio acompañados de fus mugeres todos con efcarapelas 
en los fombrcros que continuaron la mayor parte de la noche todas 
las calle? de la Ciudad y  bolviendofe a la Plaza, finalizaron fu 
fiefta con gran rcgozijo*’.

También los trabajadores de la madera guipuzcoanos, dando prue­
ba patente de su fidelidad conyugal, del culto al hogar rendido, se 
hicieron acompañar de “ fus mugeres”  durante la noche dcl 'día 26, 
recorriendo con ellas, con exteriorizada fatisfacción, “ con gran re­
gocijo” , las limpias y  estrechas calles del “ barrio koskero”  de la 
Capital.

"E l día 27 falieron en diferentes danzas que fe revolbian en Jas 

calles encontrándofe vnas con otras cada danza con fu tamboril com- 
pueftas muchifimas mozas que eftan a Soldada” , y  es de suponer, 
conocida jovialidad característica de las “ mozas que eftan a Sol­
dada” , que su actuación callejera produjera enorme algarabía.

Continúan las organizaciones gremiales tomando parte en los fes­
tejos populares con que el triunfo del ejército español ?e celebraba, 
y  “ el día 28 el Gremio de los M aeftros de obra prima celebraron fus 
reverentes cultos a Dios en haccion de Gracias, cn fu A ltar de San 
Chrifpin, y  Chrifpiniano. en la Iglesia Parroquial de el invicto mártir 
San Vicente, vna M iffa folemne con gran devoción, acudiendo a ella 
todos los hermanos de la C ofradía; y  acabada la M iffa  falieron los 
Oficiales del Oficio facaron vna danza de manos a imitación de los 
demás con mucho cumplimiento. Luego a la tarde hizieron también 
danza de manos los m aeftros de dicho oficio con murha política, 
acompañados de fus mugeres. con que dieron fin a su fiefta” .

Con más modestia, sin el alarde de fuegos de artificio de que hi­
cieron gala carpinteros y  ebanistas, los “ m aeftros de obra prima”



celebraron religiosa y  profanamente el acontecimiento'de modo aná­
logo a ouienes lo hicieron en los días anteriores, acudiendo a la misa 
oficiada en la Iglesia parroquial de San Vicente y  bailando desjiucs, 
oficiales y maestros — estos últimos con sus propias mugeres—  dando 
pruebas de su “ mucho cumplimiento” , de su “ mucha política” .'

X o  vuelven los Gremios a tener intervención en las fiestas a que 
nos venimos refiriendo hasta el día lo  de agosto, durante el cual “ el 
Gremio de los Plateros, hizieron fu gran función, exmeráíidofe en 
fus demostraciones f)n'que gaftafe fu Cofradía algún maradevi, fino, 
defbolfando cada vno las cantidade.s necefarías para el g a lio  de fu 
celebración, con toda folemnidad, en la Iglefia de S. Vicente, fe  cantó 
M iffa  en el A ltar de San Eío_y, huvo Sermón y  predicó el R .'P . Lec­
tor de Santo Domingo, Orden de Predicadores, quien hizo fu Oración 
con la elegancia y  primor que fuele. Para la tarde efte dia eftaba 
difpuefta vna corrida de quatro Kovillos, y  vn buey, cerrando Plaza, 
fe  logró la fiefta con mucho lucimiento” .

Es digno de obser\*ar el hecho de que los componentes del Gremio 
de plateros no consintieron que de las arcas de la organización saliera 
siquiera un maravedí para sufragar los gastos que la ceremonia re­
ligiosa ocasionó, a cuyo efecto todos y  cada uno de aquellos apor­
taron determinadas cantidades, cuya suma se invirtió en satisfacer 
el costo de la misma, prueba evidente — o, al menos, presunción con 
grandes visos de verosimilitud— de que la profesión por los cofrades 
ejercida producía notorio beneficio.

Y  debemos, arimismo, advertir que en esta o».asión no hubo, como 
en las anteriores, baile de los agremiados con sus propias mugeres...

El día 14, repitieron los pescadores su bulliciosa “ danza de Gui­
neos”  y  no es aventurado suponer que esta segunda ejecución de 
dicho baile fuera aún más ruidosa que la primera y  que la indumen­
taria utilizada ganase con creces en exageración a la  que sirvió al 
mismo fin el d ía ‘23 de julio.

y  llegado el día 16, “ los Labradores, o Pabavines que havitan 
fuera de la Ciudad, celebraron fu  fiefta  montados en fefenta Ca- 
vallos, veftidos vniformemente de paño fino, con bandas que traían 
cruzadas en ombros, y  cintura, los fombreros co:i ricas penachas, fe  
introduxeron en la Ciudad en 30 parejas, con bella orden y  difpo-
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ficion con efpada en mano, al fon de vna C axa de g;uerra por falta 
de Clarin, acompañando al herm ofo fimulacro de fu glcriofo Patron 
Santiago; y  llegando á la calle de la Trinidad, donde fuclen tener 
depofitado, en la nobiliffim a C afa  de Oquendo, hafta el tiempo de 
fus funciones añales que le tacan á la Parroquia de Santa Maria, 
para llevar en proffecion al barrio de San Martin, á vna Herm lta de 
su vocación, colocándole alli mientras celebra M iffa  cantada, y  luego 
le buelven con la m iim a Proceffion á la Iglcfia  de Santa M aria, y  
de allí a fu depofito de dicha C afa  de Oquendo, como también en 
efta función, teniendo prevenido Sitial muy adornado con rico docel, 
luzes y  tapizes, colocaron en parte que todos lo pudieran vér. Hecha 
efta  diligencia, vitoreando a fu  gloriofo Patron, fe  dirigió dicho 
Efcuadron á la plaza, formandofe frente a la C afa  Concejil, para 
el acompañamiento de los feñores capitulares que debian y r  á la 
Iglefia, eu cuerpo de Ciudad, por fer dia feftivo  añal que fe  con- 
fagra, al gloriofo Patron fuyo San Roque, como fie fta  principal fuya, 
facandole en P roceffion  general, marcharon en fila, dos en dos por 
delante, y  al llegar al cimenterio, moviendofe los vnos a la derecha 
los otros a la izquierda habriendo el centro pasó la dicha Ciudad 
pormcdio de filas, y  bolviendofe á la plaza echaron pie en tierra y  
fueron a m iffa  folemne, y  Proceffion” .

¡ Magnífico debió ser el espectáculo que los labradores venidos de 
los caseríos guipuzcoanos ofrecieron en la mañana del día i6  de 
agosto de J73¿!

Pero todo ello no era bastante ; se hacía indispensable solemnizar 
de modo profano el patriótico suceso, y, a tal efecto “ a la tarde 
defpuef de corrido algunos bucpes con maroma, falieron en danza 
de manos con fu s propias mugeros, bien galofamente veftidas que la 
diclia danza fe componía de 114 hombres, con 112 mugeres, y  avien- 
dofe concuido dicha danza con gran lucimiento y  ayre m oftrandofe 
muy cortefes; y  luego mandaron los M ayorales a cuyo commando, 
eftaba todo el E fcuadron, que todos los cavallos fe  juntaron en la 
la Plaza, y  obedeciendo al iftante, montaron a cavallo, y  en buen 
orden formados, marcharon a fu s C afferias” .

N o lo hicieron mal los pobavines, pero quienes, sin genero de 
duda, se llevaron la palma fueron los sastres, cuyo interés por ser



los primeros en cuanto al esplendor de los íeslejos a ofrecer en honor 
de la conquista de Orán nos lo revela el hecho de que su Gremio “ fe 
congregó el día 17, á fin de confultar el modo de celebrar fu función 
con alguna ventajofa yd ea; y  fe determinó muy en breve de con­
formidad, que fe  dieffe cumplimiento á todo lo que difputfiefe« 
Alexandro de Arrieta, y  Andrés de Manzanos, deftinando para el 
dia 24 de A gofto  la función” .

Con qué ilusión esperaban el comienzo de la celebración de los 
actos quienes habían de ser sus protagonistas se advierte de la lectura 
del siguiente párrafo: "E fte  dichi dia (celebre en la Iglefia de Dios 
por fcr dcl A poftol San Bartolomé) amaneció mas tarde al parecer 
de algunos ánimos, que impacientemente eftaban defeofos de confa- 
grar feftivos aplaufos celebres con publicas manifcftasiones de afecto, 
como cn efecto manifiefta o fus aciertos, la prueba de efta verdad, 
que mucho fi los dirigían al obfequio del m ilagrofo protento S. A n ­
tonio de Padua como á objeto, y  principal de la gloriofa conquifta 
de Oran y  vnico Patrón de la iluftre Cofradía, y  hermandad de los. 
Señoies Softres de la Ciudad” ,

Y a  sé que los festivales habidos no solamente no defraudaron a. 
quienes tuvieron la dicha de prcFcnciarlos, sino que, seguros estamos 
de ello, debieron constituir uno de los más notables sucesos del año.

Nárranse los mismos como sigue:

“ A  la mañana de efte día — el 24 de Agosto— , falieron los 
O ficiales de dicho arte, dando principio al fefte jo  con vna danza de 
troqueado, con 8 pares, y  fu Capitan, todos con ayrofos trajes vni- 
formes, con ricas penacheras y  plumas de varios colores, entrevefando 
vandas de feda defde el ombro derecho al fobaco izquierdo: el adorno 
del calzón era medía faya a la Valenciana, quatro Sargentos que 
acompañaban la referida danza en fus cuatro eftremos, def\iando la 
gente, yban eftos veftidos también vniformes, con ricos coletos de 
A nte muy fino, ceñidos con bandas de feda de vivos colores, pena­
cheras. y  plumajes cn los sombreros folo el Capitan fe  veftia de fina 
Grana con íu infignia en la mano diferenciando á los demás en el 
porte de ias vandas que llevaban, con vna cadena rica de oro. Yban 
por todas las calles, haziendo paradas en los pueftos que les con­



venia con diíerenles toques de tamboriles que dieíiramentc entonaban 
con igual compás el acompañamiento de feis mudanzas, y  paffeos, 
de que fe  componia la danza, caftañuelas, como para paloteos, y 
broquelillos los quales execulaban con tai primor, que parece lo 

tenian de oficio, moftrando tal ligereza de j)Íes en cruzar cabriolas, 
y  dar bueltas, con que dieron gran regocijo al pueblo con lucimiento” .

Tanto por el lujo con que se vistió el espectáculo, como por el 
arte y  la habilidad de que los sastres hicieron gala, el fe ite jo  debió 
resultar extraordinario, y  hubiera sido calificado como el m ejor de 
cuantos tuvieron lugar con ocasión del hecho de annas a que fué 
consagrado, si no lo superaran los que, posteriormente, organizados 
por cl mismo Gremio, presenciaron los vecinos de San Sebastián.

“ A  la tarde de efte dia — continúa el folleto cuya transcripción 
parcial realizamos— , fe juntaron vn trozo de Cavalleria en vna 
Q uadra exterior de San Francifco, extramuros de efta Ciudad, de 

donde bien montados los feñorcs M aeftros de dicho Gremio, diri- 
fieron fu marcha á la Ciudad, formados en dos lincas, que fe  com­
ponían de 21 parejas enjaezados les Cavallos á imitación de vniform e 
de los Ginetes en gualdrapas y  fundas de piftolas, con cfpada en 

mano fe introduxeron en ella, en buen orden, igualdad, y  concierto, 
que imitaron á tropas arreglada, caufando admiración a los cir- 

cunftantes” .

Y  no nos debe, en modo alguno, extrañar esta admiración si aña­
dimos que "la  gala con que fe  veftió  vniformenmente efte lucido E f-  
ouadron, era vna moda de gran donaire e imitación de Angeles que fe 
adornan con efte figlo, para lucimiento de algunas funciones, a fabcr, 

cl fondo de dicho veftuario rubicundo guarnecido en blanco a ía- 
tiffacion de los Ginetes, con Birretines de lo m ifm o en las cabezas, 
con V itores que pendian á ocupar sus frentes. Yban 14 parejas, y  en 
fu  centro el pendón fupra dicho que llevaba el fegundo Mayordomo 

de la dicha iluftre Cofradía, quien veftia -de Grana fina, engalonada 
de oro, adornando fu fombrero con penachera, y  ricos plumajes. Las 
otras íiete parejas que ocupaban la Retaguardia treian en manos 
vnas lanzas de vara larga, y  e ftcs eran los m ás ancianos del Gremio 
quienes guarnecían el Víctor, que fe mantenía en manos del M ayor­



domo tercero veftido de azul, que marchaba en medio de dos Dipu­
tados yue affian de cada vanda de tizu que pendían dcl Víctor, 
veftianíe de encamado” .

Con toda clase de detalles conocemos el itinerario seguido por tan 
fastuosa comitiva:

“ Y  dirigiendo fu marcha afia  là calle M ayor moviendofe la vna 
fila a ¡a derecha y  la otra á la izquierda fe  pufieron enfrente <Íe la 
C afa del Señor Mayordomo mayor D. Antonio Juanchin de Uriarte, 
Cavaliere del Habito de Santiago dónde, con prevención, eftaban vn 
pendón de damafco carmefi galonado de oro, en que fe  defcubrian 
dos E figies, vno de S. Antonio, y  otro del Rey, como también vn 
V ictor con eftas Letras L .R .D .P .Q .D .Y .P .D .F .D .B . fu  fignificado: 
Los Reyes D. Felipe Quinto, Doña Ifabel, D . Fem ando, D. Barbara 
vivan inmortales figlos y  aviendo recibido las dos dichas Infignias 
con grande alborozo de el concurfo que era bien grande, repitiendo 
Víctores y  también acompañados de la danza de Troqueado que yba 
delante, y  al fon de Clarín con gran concierto, fe  dirigieron a la 
Plaza donde eftaban vn P a lm e n to  con dos figuras de hombres ro­
deados de fuego artificial ambos con efpadas en m ano; y  aviendofe 
introducido en ello, fe  movieron ambas Filas a la derecha, y  a la 
izquierda, y  inmediatamente fe  dio fuego al artificio  dicho, y  en 
vn breve rato, con grande eftruendo de coetes fe  concluyo queman- 
dofe cl vno, y  fin efpada, y  aun mas fin cabeza, y  el otro quedó 
indemne, manteníendofe en planta m uy gallarda, con fu efpada en 
mano, en que fe demoftro vn vivo geroglifico de nueftro invicto 
General, quedandofe con Efpada en mano para mas vencer, y  V i- 
gotillos deftruído para refiftir” .

Es indudable que el simulacro merecería los plácemes de quienes 
lo contemplaron, no tanto por su originalidad, como por su simbo­
lismo, derroche de pólvora y  aparato con que fu é revestido. | D es­
dichado Bigotiílos, vencido, desarmado y  “ aun mas sin cabeza”  !

“ Acabada efta función, falio la danza del Troqueado, y  aviendofe 
acabado dicha danza primorofamente, empezó la Cavalleria a mo- 
verfc por ambas filas, la vna a la derecha, y  la otra a la yzquierda, 
y  los que llevaban el Victor, y  la Vandera que fe  hallavan frente



a la C afa Concegil, ocupando el centro, fe movieron, con media buelta 
a la yzquierda a tiempo, ocupando fus terrenos, falieron a la Plaza 
con grande orden, y  politica, figuiendofe fiera de ella, empleando 
el tiempo hafta la hora deftinada para fu defipnio. y  de camino 
lograron las Religiosas de Santo Domingo en San Sebastián el A n - 
tiguo, ver efta lucida Cavalleria, como también las R eligiofas Canó­
nigas Reglares de San Bartolomé del Orden de San A guftin , quienes 
fe  alegraron ver Tropa tan concertada” .

i Q ué agradable emoción la que, sin duda, sufrieron las m onjitas 
de San Sebastián el Antiguo y  las agustinas de San Bartolomé al 
ver ¡)asar tan lucido cortejo! ¡ Q ué comentarios sugeriría la elegancia 
y  apostura de los jinetes, el jaez de las cabalgaduras!

Term inó la comitiva su recorrido “ baxando al barrio de San 
Martin, de donde bolvieron á introducirfe en la Ciudad, y  enbainan- 
do fus efpadas en la Puerta principal de ella, y  tomando hachas 
encendidas en mano, dieren buelta, con muchos Victores, y  aclama­
ciones de regocijo, á la Ciudad hafta llegar cn frente de la Iglefia  
Parroquial de Santa Maria, echaron pie en tierra continuando la 
introducion á la dicha Iglesia pareados con buena orden, y  p affo  
grave con la E fp ad a en mano, y  hachas encendidas, dieron buelta a  
la Iglefia  hafta llegar al Prefbiterio donde tenían difpuefto vn fun- 
tuofo A ltar en que los dos m ilagrofos Simulacros N ucftra Señora 
del Coro, y  San Antonio eftaban ,á donde colocaron el Víctor, y  el 
Pendón con mucha politica, y  mucho eftruendo de polvora y  m ufica 
de Organo. Y  aviendo tan exactamente cumplido, falieron de la 
Iglefia  acompañando a fu Mayordomo, y  demás diputados, y  dando 
cumplimiento a la M iffa  que fe  celebró con grande folemnidad, con 
Sermón que con elegancia, y  d ifcu rfos que acoftum bra, predicó el 
R . P . Lector de Santo Domingo, Fran Juan de Garagorri, a quien 
le acompañaron los Mayordomos de la Cofradía, defde fu Combento 
a Santa M aría, yendo por delante la danza de troqueado; y  luego 
á la tarde, defpues de V ifp eras, con toda folemnidad, con gran con- 
curfo de gente danzaron fus mudanzas dieftram ente, y  tomando 
E fpadas en mano, y  haziendo fus genuflexiones, movieron el V íctor, 
y  el Pendón del A lta r  cn donde fueron pueftos la noche de ayer,, 
victoreando todos, y  con mucho eftruendo de tiros de polvora, y



m uíica de Organo, colocaron en fu propio A ltar la Cofradía de San 
Antonio d j  P adua; el V ictor a la Colateral derecha, y  el Pendón á 
la yzquierda, mientras efto fe  dilapidaron muchos tiros de Bombas, 
Coetes, Granadas y  Chopines.”

Como de io literalmente copiado se advierte, el fausto con que 
el Gremio de los Sastres de San Sebastián conmemoró la conquista 
de Orán revistió caracteres extraordinarios, puesto que tanto el des­
file por el interior de la Ciudad y  extramuros como la ceremonia 
religiosa celebrada en la Iglesia Parroquial de Santa M aría consti' 
tuyeron un alarde de opulencia inigualable, al tiempK) que una admi­

rable manifestación de fe.

Pero aun hubo más puesto que “ acabada efta fimcion fe corrieron 
algunos bueyes en la Plaza con maroma, y  concluic’o hizieron danza 
de manos, todos vniform es veftidos de paño negro fino, y  con efca- 
rapelas en fombreros, falieron con efte  lucimiento Juan Baptifta 
de Amitefarobe, que guiaba, y  Alexandro de A rríeta, con otros 49 
maestros de fu A rle , yban delante los dos Sargentos con lucido v e f­
tuario de coleto de ante fino y  lo demás correfpondiente, y  con E f-  
pada y  Broquel riquiffim os de mucho valor, defviando la gente y 
complimcntada dicha danza, llevando cada vno en mano fu propia 
muger, con efta gallarda difpoficion falió por las calles con luminaria 
de 44 hachas de cera blanca; y  defpues de aver andado buen rato 
bolvieron á la plaza, donde le efperaba infinidad de gente con un 
Arbol á la forma de Ciprés, compuefto de fuego artificial, y  con 
hogueras que alum bravan: la dicha danza fe  arrimó a vn lado fin 
defconcierto alguno, manteniendofe en la m ifm a orden que falió, 
hafta que fe  quemó cl dicho Arbol que fué con primorofo acierto: 
inmediatamente fonaron los Tamboriles, y  continuando la danza fe 
remató la fiefta con vnivcrfal aplaufo de todos” .

Con el magnífico y  ostentoso acto, en el que el Gremio de los 
Sastres hizo alarde de fe, buen gusto, largueza y  organización, dieron 
fin las actuaciones gremiales de modo oficial, aun cuando no nos 
cabe duda que, particularmente, los cofrades tomaron parte muy 
principal en los espectáculos que, para poner término a las fiestas, 
tuvieron lugar los días 5 a lo  de septiembre, y  que los mismos con­



tribuyeran poderosamente a )a m ayor sonoridad de los “ íeftivos 
aplaufos" que “ los amantes corazones de fus devotos Ciudadanos de 
San Sebastián”  dedicaron a la “ efigie de San Antonio á t  Padua” , 
que daba remate a l “ castillo de fuego artificial de buena idea, com> 
puefto de tres ordenes, donde fe  pintaban diferentes Trofeos, y  
también las A rm as, y  Blafon d e. la Ciudad” , que fué pasto de las 
llamas en la tarde del citado día lo  de septiembre de 1732, poco 
después de t-erminada la corrida de,toros...


